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          En algo más de quinientas páginas Isabel Allende nos adentra en una saga familiar que comprende medio siglo y varias generaciones, con todas sus casas y todos sus espíritus. Superventas internacional desde su publicación en 1982, es la primera novela de la consagrada escritora chilena. Tanto fue su éxito, que en 1993 se llevó a la pantalla grande, a lo grande, con actores del calibre de Jeremy Irons, Maryl Streep, Antonio Banderas y Winona Ryder, por citar algunos.
          Cuando Rosa del Valle muere, su hermana Clara, de nueve años, conocida por sus poderes telepáticos y premoniciones certeras, deja de hablar por una década. Por su parte,  Esteban Trueba, prometido de la difunta, se marcha a Las Tres Marías, una tierra abandonada, con la ambición de convertirla en un próspero negocio. La mudez voluntaria de Clara no interfirió con su poderes clarividentes y vio con antelación su inevitable destino al lado de ese hombre que una vez había pretendido a su hermana. Así comienza una trama envuelta en un laberinto de subtramas que se consolidan y desenredan a medida que avanza la historia a través del tiempo.
          Allende se sirve de dos narradores: Esteban Trueba (protagonista) que narra en primera persona y Alba (su nieta) que narra en tercera persona omnisciente, apoyada en los »cuadernos de anotar la vida» que le dejó su abuela Clara al morir. A pasear de que son muchos personajes con sus arcos de transformación, el lector no se pierde, porque están bien definidos sin dejar de ser verosímiles. La novela tiene tres familias principales: Del Valle, Trueba y García, las cuales conforman un microcosmos que Isabel Allende usa para tratar temas universales como la familia, la política, la religión y el feminismo, entre otros. La prosa tiene buen ritmo,  sobre todo al final, que se desencadena tan rápido, que  le trasmite al lector la misma sensación de aprensión y zozobra que viven los personajes. 
          Pero quizás lo más atrapante de su prosa es la tendencia de la autora a revelarnos, mucho antes de que se desencadenen los hechos, su final feliz o caótico, aunque sin detalles. Así, frases como: »se sintió castigado, inclusive en los días en que llegó a la cima del poder y los tuvo a todos en su puño», se quedan flotando como presagios en el subconsciente del lector, probándose al final tan certeros como las visiones de Clara clarividente. 
           Esta historia, que tiene un comienzo casi mágico, con una joven de pelo verde y un perro del tamaño de un potro, se nos va haciendo cada vez más serio con el paso de las páginas y los precisos datos históricos que nos da Allende en lo que parece un retrato de la realidad de su país, con sus ideologías y lucha de clases sociales. Y es que, aunque la autora no especifica más geografía que América Latina ni revela nombres reales, se sobrentiende —por la marcada semejanza con los acontecimientos socio-políticos y los líderes de la época— que la historia se desarrolla en Chile desde principios del siglo XX hasta la década del setenta. 
           Cabe destacar que no es casualidad que Isabel lleve el apellido del presidente de Chile, Salvador Allende. Isabel es prima segunda de Salvador y aunque no menciona su nombre en el libro, se refiere a él como el presidente, en la misma forma que se refiere a Pinochet como el dictador y a Neruda como el poeta. Ella misma ha revelado que se inspiró en la realidad de su familia para escribir esta obra de ficción y realismo mágico. 
          Entonces, cabe la duda: ¿es La casa de los espíritus una reflexión espiritual o política? Quizás las dos, porque no es una historia, son muchas. Historias de poder, amor y odio; pero sobre todo, de venganza y gratitud. 
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